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CIRUJANO DENTISTA 
DE IiA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 

Especialista en la construcción y colocación de dentaduras artificiales de infalible 
reiultado. 

Piececitaa parciales de uno ó más dientes en oro sin paladar y sin ganchos; proce­
dimiento moderno (verdadero sistema americano.) Igual construcción en cauchouc. 

Curación de todas las enfermedades de la boca, extracción de dientes por medio de 
anestésicos locales. 

Empastes en muelas cariadas con oro (orificación) y platino (inalterables) 
Toda persona que tenga dentadura utiflcial y por desperfecciones artísticas no 

pueda usarlas, puede tr-»erla k este gabinete y se le corregirá hasta su perfección. 
Opiata, polvos y elíxir dentifricos, para limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garánttóado. 
Cuatro Santos 10, principal. 
Avisando visita adomicilio. 

MARTES 14 OK^JUMO I * 1892. 

MME- LE0NIE8R0UTIN 
tíODfSTá DESOtfBREROS 

Ha llegado á esta poldación con un ele­
gante y várfiKlo surtido dfe sombreros de 
señoras praoedente de las principales ca­
sas do Paris. 

CALLE DE ANDINO NUMERO .3 
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I.UZ BRILLANTE 
Pttróleo extra superior.— Completa 

seguridad. 
Se Tonde en bidones, con grifo» precin­

tada.^e 4 litros. 
El preciúto gaimstiiM al coBsumidor la 

«wlidad f l»cabida. 
Ntt*Bli-« t Ü Z BBJLLANÍ*É es INIIÍ-

,en todas la9 lampa-, 
ras para petróleo hasta la últinutgou sin 
ningiin íjirorj sin que disminuya la inten-
•idadUé to'flaíntf y dh tina 1TI2 ezplén-
dida. 

Deposité en Cartagena.—C. Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

i!;xíjase en las tiendas el bidón precin­
tado.' ' 

LATffiRRA 
IV 

Caaséo Be « t a n i n a n 6on minu­
cioso y observador estudio los diver­
sos terreno.s que componen la cor­
teza del tÜbbo, se Dota en elloá 
(Jiferéncias tan profundas, á la vez 
que raetódioaraente situados que^ 
cada vez más ve uno al hombre un 

pigmeo, al lado de la potencia colo­
sal y leyes precisas que rigen al 
mundo. 

Hay terrenos que no presentan 
huella a lguna de posición en lechos 
paralelos, ó, como científicamente 
se dice, de extratificación, presen­
tándose en masas de tal modo con­
fusas que, es imposible distinguir 
en ellas capas sobrepuestas; ade­
más, su textura es cristal ina, por lo 
cual se diría que han aparecido en 
estaátríte'pía»^; cwRfS tina matieffó 
derretijla ;̂  80 han Vertido sobre los 
otros terrenos ó han sido violenta-
tnente inyectados pc^r las rendijas; 
y por fin no se hal la en ellos restos 
de anímales ó de vegetales fósiles, 
lo cual es una circunstancia digna 
de atención. ¿Cuál es el origen? 
cuál es la procedencia de estos te­
rrenos? quién y cómo los colocó? 
podría hacer «1 hombre obra tan 
portentosa á la p a r que gigan­
tesca? 

Estas y numerosísimas considera­
ciones, que sorprenden la generali­
dad de las gentes, podrían hacerse. 
Sin embargo , se explica por los 
estudios de los sabios, quienes supo­
nen, y con razón, que estos terre­
nos no son más que grandes peñas­
cos derretidos por la acción de un 
fuegQ violento, á los cuales, en tal 
estado, se les designa con el nom-
bie de terrenos cristalizados ó tam­
bién de terrenos ígneos ó piuló-
meos, en razón á su origen; pues, á 

los antros candentes del globo los 
designaban los antiguos politeístas 
por infiernos ó cavernas de Pintón,, 
dios de los infiernos, así como te­
nían dioses pa ra las cosechas, siem­
bras , fiores, t ie r ra , agua y todo, 
pues hasta pa ra los vicios tenían sus 
diosea. 

¡Pobre Bios Plutón, en un reino, 
cuyo ser ígneo derri te tan enormes 
peñascos, á no haber revestido los 
honores divinos de impasibilidad! 
Los hombres antiguos hasta en la 
espiri tualidad celeste fueron grose­
ros. En tiempos remotos, tales te­
rrenos eran llamados jirimitivos, 
pues se los suponia anteriores á 
todos los otros; pero, como apesar 
de ser muy cierto que la prime­
ra corteza que, en la hipótesis 
de Laplace, debió solidificarse en 
la superficie del baño metálico al 
formarse sólido nuestro p lane ta , 
debió ser cristal izada, ta les terre­
nos se hal lan también inyectados al 
t ravés de terrenos más recientes, 
de ahí el abandonar su denomina­
ción de primitivos por la de cris la­
nzados ó plulónicos que es más 

exacto. " 
El grani to es el tipo más común y 

conocido de los terrenos cristaliza­
dos ó plutónicos. 

En contraposición á estos terre­
nos de par te enfriada, hay además 
otra clase de terrenos dispuestos en 
capas pajraleias, como si, disueltos 
ó desleídos en el agua, hubiesen 
sido depositados por un procedi-
mientortfeprecipitación mecánica . 
Pero, por poco que se reflexione, se 
ve fácilmente que éstos son terre­
nos que no han sufrido la acción 

¡ intensa de los antros plutónicos, 
i puesto que con frecuencia se hal la 

en ellos reotos petrificados de cuer­
pos organizados, conchas, pesca­
dos, btiesos, vegetales, etc. , que se 
hubiesen achicharrado para liqui-
dificarse en la fusión general pro­
ducida por el fuego intenso. Basta 
ver tales terrenos pa ra convencerse 
de que, no son más que fondos 
de mares antiguos que se enjuga­
ron. 

Estos terrenos son conocidos con 
el nombre de sedimentarios, de 
origen acuoso ó nephoniano, los 
cuales son clasificados en dos vastos 
grupos, ó sea el grupo secundario y 
el grupo terciar io, conforme á su 
edad re la t iva . 

Son caracter ís t icas de esta clase 
de terrenos todas las rocas calcá­
reas que consti tuyen la mayor par­
te de los mater ia les empleados en 
la construcción de nuestras casas, 
todas las cales y terrenos rocallo­
sos, pues estas especies son las que 
componen los ter renos sedimenta­
rios ó neptunianos, así sean planos, 
asi sean en cimas de precipicios, 
así consti tuyan sierras y cordille­
ras ; pues, aunque las p iedras y mi­
neralogía no crecen como los vege­
tales, cambian, sin embargo, con el 
decurso de los siglos su posición ó 
lecho, no en sa totalidad, pero sí en 
grandes extensiones, á efecto del 
fiujo y reflujo del elemento canden­
te del interior del globo te r rá ­
queo. 

Fáci l es convencernos de este 
aserto por poco estudio mineralógi­
co que hagamos, y aun con sólo 
observar la aa tu ra l eza de los terre 
nos metamorforizados de que va­
mos á ocuparnos l igeramente en el 
próximo número. 

(CONTINUABA.) 

MODESTO MARTI. 

lón del Prado, huyó—y no desprevenida 
—con un joven amante. Y á mi se me 
ocurren á este efecto, dos grandes dudas, 
amén de otras de menor cuantía. Pi ime-
ra; por qué llamarán Salón del Prado á 
un arenal que ni es Prado ni salón. Se­
gunda: poi qué vendería refrescos una 
preciosa muchacha—lo de preciosa es 
suposición del deseo—que no se ha re­
frescado á sí propia ni ha sabido refres­
car á su novio. Ellos, los enamorados, 
pensarán seguramente que 

«es el amor un sacro fuego, 
que inunda el alma de placer» 

como cantan en Los Mosqueterog, y no 
pudiendo resistir á la inundación esa, 
dijeron que había que tomar las de Villa­
diego, la tomaron, entre otrstó cosas que 
habían tomado. Esto último también es 
suposición de la acalorada mente. 

¿... qué cielo azul se cierra sin el cres­
pón de la nube? y el crespón, ó la nube, 
ó el nublado, va á ser para la tierna pa­
reja, la policía, á la cual el padr« de la 
nina dio parte de la fuga. Por supuesto 
que si fuera policía hubiera contestado: 

—A mi no me da Ud. parte de la fuga 
de la nina... 

¡Que me lo dé lodo! 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS. 

Una de las manías más graves que pa­
decen los hombres serios, y naturalmen­
te dados á investigar las causas do las 
cosas, es la de atribuir los hechos más 
sencillos á motivos excepcionales. Los 
suicidios que se repiten con dolorosa fre­
cuencia, los atribuyen los filósofos al ex­
cesivo calor que se siente. Y las fugas de 
parejas enamoradas, aunque juveniles, 
también se las cuelgan á la misma causa. 
Pase esto último. El calor engendra el 
carino, y el carino, más ó menos con­
trariado, favorece el propósito del rapto. 

Anoche, por ejemplo, una muchacha 
que tenía un puesto de refresco en el sa-

* * 
Tello, Mano lo Tello, el simpáitico re* 

dactor de La Época, está preparando 1» 
publicación de un libro, en colaboración, 
que se titulará Alfonso Xlly su reinado. 
Dada la ilustración y competencia de mi 
amigo Tello, aseguro que su libro será 
bueno, pero bueno. 

Y conste que esto no es reclamo pero 
que 1» regale. Ya sé yo que me lo regft' 
lará de todas mancas. 

CALIXTO BALLESTEROS. 
Madrid, 

CORREO DE SEÑORAS. 

(DESDE PARÍS) 

Detalles de una exposición que publi­
ca un estimado colega de Madrid. 
Trajes de paseo y de casino 
En los grandes salones del hotel de 

Monaco he visto tan lindas toilettes que 
me encuentro indecisa, pues no sé á cuá­
les dar la preferencia para citarlas. 

La casa AÍDC se distingue por un en­
cantador traje de foular gris muy pálido, 
salpicado de hojas de malva. Corpino de 
pasamanería crema y oro, formando por 
delante solapa y abriéndose por detrás 

Ltící. 

r 

U d Alb«rto, no es tampoco el que era & mi lle-
erad*. 

iaéBéüblémente el efris rata de que tanto oso, y 
la miosotis con que turna el azul y las margaritas de 
mi toilette, deben serle repulsivos. 

Al principio mostró en mil nadas, que solo percibe 
quien es objeto de ellas, cierta predilección por mí, 
pero desde mi negativa á cantar el aria dichosa de Sé-
lica, no le ho merecido la más pequeña muestra, no di­
go de preferencia, pero ni aun de atención. Más serio, 
más cetrino, más indiferente que nunca; mudo ó casi 
mudo, le ha entrado tal furor por cazar, que al amane­
cer se va con la escopeta al hombro y no vuslve hasta 
bien anochecido. Te aseguro que si continúa en su de­
sordenada afición, dará fin con todos los p^'aros del 
mundo. 

Mis primas en general lo aplauden y lo miman, 
mi prima Carmenen particular, le habla de caza mejo 
que lo hubiera hecho Diana misma; yo, cuando á la 
alborada, le oigo salir, me siento en la cama y digo 
«Sellor líbrale de todo mal y peligro,» pero enseguida 
y como amen de mi oración afiado <DÍOB mío, y á «gas 
pobi«s inocentes aves escóndelas de su vista y guár­
dalas de su escopeta.» 

Escríbeme macho, mi buena querida Clara. Estoy 
triste y solo tu cariao y tos reflexiones pueden animar 
á ta amantísúms amiga, 

LUCL 

BIBLIOTECA Í)E ÉL ECO DÉ CARTAGENA. éi 

con la ligereza de la gacela, son otros tantos Atalantes 
que no son vencidas jamás, ni lo serian, aunque les 
echasen todas las manzanas de oro del jardín de las 
Espérides; si vamos á la playa, siempre tienen una 
magnífipa poesía que declamar como ellas solas saben; 
si subimos á la montafia, trepan por los riscos coa la 
agilidad de la cabra montes, presentan su perfil de 
modo que el aire al agitar su traje, la luz que ilumina 
el fondo en que se recorta su silueta, les comunica gra­
cia, poesía, idéale indefinible encanto... y sin que se 
dasricen sus cabellos, ni se entresude su frente, ni se 
forme una arruga en su vestido, ni se altere su color, 
ni se corra el sutil velo de velutina que le comunica un 
encantador cambiante. Son verdaderamente joyas de 
oro y nada es bastante á empanar su brillo. 

Pues bien, tan seductoras, tan superiores, tan 
aplaudidas, tan lisonjeadas^ tan llenas de satisfaccio­
nes, tan por cima de mis pocos méritos,—si es que en 
realidad tengo alguno,—me hacen sorda, pero cruda 
guerra y bajo las apariencias estudiadas del carino, 
late el odio. No me quieren, Clara mía, y ya me han 
heqho llorar dos veces, pues mientras con una mano 
me acarician con la otra me hieren con la peor arma 
que se conoce: con la del ridículo. 

Él azul marino y las margaritas me han perdido 
títra cosa que no me ofende, pero que me hacs 

iássprssable dafio. 

VIII 

Palacio de Gaztelú.—9 de Agosto ISS--

Queridísima Clara: Estoy tan acostumbrada & de­
círtelo todo desde la niñez, que nó sabría eallárteni 
aun aquello que, por deágrafcia tiilía, pudiera desfavo­
recerme robándome tu aprecio y tü cariño. Aprendí en 
cuanto pude darme cuenta de mis acciones "á abrir nli' 
corazón á mi'jjadre y á ií, á éxaiiiiriar' iñi' 'cotíeSefioia' á 
la luz de mí razitfri, á'j'uzgkñiilá & fflii ]^ró0a,'a jp^áeti-
tarle mis hechos á Dios con sencilleSs y teVdad y üó" 
puedo rresclndÍrd*''iHi'tekamenvde mi juicio, desaho-


